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RESUMEN

Al mismo tiempo que proliferaron las universiclades privadas en la región cen-
troamericana, se produjo un replanteo drástico en las relaciones entre el Estado, la
Universiclad y la sociedacl civil. En este contexto, el campo académico universitario,
sufrió m<dificaciones profundas tanto en su autopercepción como en su práctica.
Las universidades públicas pasaron a operar en una situación de mercado.

En este trabaio nos preguntamos por
las consecuencias de la proliferación de
universidades privadas en la vida de las
universidades públicas. Interesa en él consi-
derar los procesos de cambio de la educa-
ción superior centroamericana al interior de
las dinámicas sociales más vastas, dentro de
las que éstos se ubican. Esto equivale en
cierto modo a poner en evidencia el reaco-
modo de las universidades pírblicas dentro
de un espacio académico institucional que
se privatiza.

Nuevos actores sociales han apareci-
do en el campo académico universitario,
precipitando transforuraciones en la estnrc-
tura misma de las relaciones institucionales.
Asistimos a Lln proceso de transformación
de la naturaleza y la forma de existencia
del estado y la sociedad civil centroameii-
cana. En este ülarco -que conviene enten-
der y delimitar- se exige la superación de
esquemas dicotómicos que oponen la unr-
versidad pública y la privada corno si se
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trafara de experiencias sociales totalmente
opuestas y s in puntos de conexión. El
planteamiento que proponemos en estas
páginas pretende abrir otra posibilidad de
análisis. Las universidades públicas apare-
cen envueltas en un proceso que las supe-
ra y que las reconvierte en entidades pro-
pensas a mercantilizafse en la rnisma medi-
da en que se inscriben en un espacio teñi-
do con los tintes del mercado.

DE I-A.S PRMERAS UNMERSIDADES
A IÁ.S UNTVERSIDADES PRWADAS

Cono es bien sabido, las primeras uni-
versidades centroamericanas aparecieron en
el período colonial. La Universidad de San
Carlos de Guatemala en'].,676; la Universidad
de León en Nicaragua en 181"0. Posteriormen-
te, una vez alcanzada la independencia de la
Corona española, vieron la luz la Universidad
de El Salvador (1841) y la Universidad Nacio-
nal Autónoma de Honduras (1847). Es en las
primeras cuatro décadas del siglo )O( que
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aparecen la Universidad de Panam^ (193, y
la Universidad de Costa Rica (1941)1. Actual-
mente este grupo de instituciones tradiciona-
les es representativo del espacio público de
la educación universitaria regional. En Costa
Rica, el número de universidades estatales
aumentó a cuatro en décadas recientes, sin
modificar sustancialmente el peso institucio-
nal de la más antigua de ellas. Actualmente,
además de la UCR, se cuentan: el Instituto
Tecnológico de Costa Rica (ITCR); la Univer-
sidad Nacional (UNA); y la Universidad Es-
tafal a Distancia (UNED). La UCR es la más
antigua y también la más grande, con una
matrícula que ronda los 30 mil estudiantes.
Las otras tres universidades se crean en la
década del 70, ampliándose así la parücipa-
ción del estado en la educación superior al
mismo tiempo que comienza el proceso de
privatizaci.ón.

Los años 60 marcan el punto de parti-
da de un proceso gradual que va a desem-
bocar en la ruptura del monopolio estatal de
la educación superior. Tres procesos de di-
versa naturaleza confluyeron en la creación
de condiciones propicias para el surgimiento
de las primeras universidades privadas en
Centroamérica, en esos años. Por una parte
hay que mencionar la creciente desconfianza
de los gobiernos de turno, que veían en las
universidades públicas un peligro, pues éstas
se habían transformado en importantes re-
ductos de protesta y de crítica política y so-
cial. La estrategia de estos gobiernos favore-
cía, en esa coyuntura, el surgimiento de nue-
vas universidades, lo cual eventualmente,
desde su punto de vista, debilitaría la in-
fluencia crítica de las tradicionales universi-
dades estatales. En segundo lugar, es el tur-
no de los procesos de modernización pro-

I En Costa llica existió un antcccdente universita-

lio cntrc 1t343 y 1888. Pero se trata dc una insti-

tución cxtrcmadamente débil y con poca auto-
nomía (González,7989)
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ductiva y de las estrategias de sustitución
de importaciones, en el marco de la inte-
gración económica, Los estados requieren
una nueva inyección de personal calificado
para las nuevas tareas del desarrollo y ello
supone la urgencia de amplificar las opor-
tunidades de estudio para los cuadros me-
dios del proyecto desarrollista. Era bien
visto entonces aquel surgimiento de nuevas
universidades. Finalmente, la orden jesuíti-
ca, equipada con una teología renovada
que valoriza el desarrollo social y lo asocia
a la obra evangelizadora, siente la necesi-
dad de proyectarse hacia la clase profesio-
nal e intelectual*de los países. Ya con ante-
rioridad estos religiosos habían ganado am-
plia experiencia en la educación primaria y
secundaria.

Fue iniciativa de los iesuitas la crea-
ción de la Universidad Centroamericana
UCA, en Nicaragua (1961); la Universidad
Rafael Landivar en Guatemala (1.962): la
Universidad José Sirneón Cañas, la UCA de
El Salvador (796, y la Universidad Santa
María de la Antigua en Panamá. Pero es en
las últimas dos décadas que tiene lugar la
proliferación de una oferta universitaria pri-
vada con matices enteramente emoresariales
y mercantiles.

Es un viejo acuerdo en la ciencia so-
cial el que los cambios cuantitativos pueden
desencadenar profundas transformaciones
cualitativas en la realidad social. Esto es lo
que ha ocurrido en la región centroamerica-
na en el ámbito de la vida universitaria. Pe-
ro eso no es todo. En las últimas dos déca-
das las transformaciones experimentadas, en
el escenario de la educación superior de la
región, se pueden c racterizar por la ex-
pansión, la diversificación y la segmenta-
ción. La expansión resulta del incremento
en el número de universidades, de campns
universitarios y del aumento correspondien-
te en la matrícula. Por su parfe, la diversifi
cación consiste en una ampliación de la
oferta educacional con nuevas opciones de
formación, como es el caso del aumento de
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ios posgrados¿. Finalmente, la seélmentación
implica el desarrollo desigual del sistema, es-
pecialmente con base en las clif'elencias en la
calidad de las instituciones y las clientelas
sociales atendidas.

Unos cnantos datos ilustran con ampli-
tud la nueva sitr-ración que se configura. De
seis universidades que se contaban en los
años 60, a mediados de los 90 se pasó a
unas 1,46, 130 de las cuales son privadas. Al
mismo tiempo de 14 mil estr-¡diantes univer-
sitarios se pasó a Llnos 470 lrntI en el mismo
período (Lázaro, L994: 64. También: García,
1.996: 65). Hacia mediados de la década de
los 90 ya habían r"rnas 109 nniversidades, en
estos seis países, de las cuales )J eran priva-
das y las restantes 16 pÍrblicas. Se distribuían
de manera desigual en los distintos países
del área. Puede observarse que El Salvador y
Costa Rica son los países con mayor núnero
de t¡niversidades privadas.

Un estudio más reciente, para estos
mislnos dos países, revela el clinamismo con
que ha crecido el sector privado (Martínez y
Lázaro,  1998).  En efecto,  d icho estr , ¡d io
rnuestra que, para 1997, EI Salvador contaba
con dos nniversidades pirblicas y 40 pilva-
das, mientras qlle Costa Rica tenía cuatro
r"rniversidades en el sector pírblico y 34 en
el sector privado. Asimisrno, se evidencia
qlle estos dos países, muestran el creci-
miento más dinárlico en la región en lo
que concierne a Ia oferta universitaria priva-
da. Por un lado, anbos exhiben la rnisma

Puecle zLpreciarse el gran núrnero y variedacl cle
p<>sgrados, tant() en disciplinas c()rno en niveles,
en el Catúkrygo cle Pcsgraclcts en América Cen-
tral, pul>licad<> por el CSUCA en enero rle L996.

Inf<¡rmación de; García Guadilla. Carmen. Situa-
ciírn y Principales Dinámicas cle Transformación
cle la Eclucaciírn Superior en Arnérica Latina,
CIiESALC/UNESCO, Caracas, 1996. Pá9,. 48.

estrllctlrra cle distril'¡ución por sector y en
los clos el sector privado se halla dens¿r-
nente poblado por instituciones universita-
rias muy pequeñas, que ofiecen entre 5 y
20 programas de estlldio. Por otro lado, es-
te par de países, se diferencian en que la
rnayoria de institt¡ciones Llniversitarias pri-
vadas surgieron en los años 80 en El Salva-
dor mientras que, en Costa Rica, el ntismo
f-enómeno ocurre en la década siguiente. En
este irltimo caso se observa una of-erta pri-
vada más vigorosa, si se toma en clrenta la
existencia de enticlades con altos grados cle
clesarrollo institucional. Se distinÍaue tam-
bién por Ia fortaleza rel¿rtiva cle su sector
universitario pirblico.

Considerando únicamente el  sector
privado, en la región existe una gran varíe-
dad de tipos universitarios. Se pr-reden a¡¡ru-
par en tres: "religiosos tradicionales"; "de eli-
te" y de "absorción de demanda". Actr-lal-
mente más de t¡na decena de entidades cen-
troamericanar ron ..iigiosas, principalmente
católicas y ya cllentan con una presencia re-
lativamente larga en la región. Ejemplos cle
este tipo son las instituciones flndadas por
los jesuitas.

Más de 20 universidades se ajustan al
tipo "de elite" desde el punto de vista del
modo como se vinculan al sector empresarial
y se hallan orientadas al mercado de traba-
jo. Suelen ser profesionalizantes y tienen re-
quisitos de admisión bastante exiS¡entes. Sue-
len captar una clientela ya equipada por slls
conocinrientos y sLl capacidad, lo que otorga
a dichas institr-rciones un perfi l  de cierto
prestigio y un rendimiento elevado.

Por último hay más de 100 que perte-
necen al tipo "de absorción de dernanda", es
decir, que se orientan a recibir estudiantes
que no han podido ingresar a las otras uni-
versidades, sea debido a los costos, sea a las
exigencias acadérricas de in¡;reso, difíciles
para Lrna clientela con escaso capital escolar
y por lo comíln urgida de cursar cari'eras
cortas Dara insertarse en el mercado laboral.
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y por Io común urgida de cursar carreras
cortas para insefiarse en el mercado laboral.
Siendo profesionalizantes, también muestran
hipersensibiiidad frente a la demanda inme-
diata de empleo, lo que debilita los estánda-
res académicos usuales.

A-lrededor del 740/o de las universidades
centroamericanas -del sector privado- mues-
tran una escasa complejidad institucional en
el sentido de que ofrecen, por lo común, una
salida profesional limitada a un sólo grado
académico, principalmente el bachillerato y,
en algunos casos, la licenciatura. El restante
300/o constituyen entidades institucionalmente
mucho más complejas y diversificadas, con
programas var-iados, dirigidos hacia licencia-
turas, maestrías, doctorados y especializacio-
nes diversas (Ltrzaro y Martinez, 1997).

Cerca del 80%o de.las universidades
cuentan con menos de cinco mil estudiantes,
lo que rápidamente sugiere la existencia de
una especie de periferia en el campo de la
educación superior conformada por peque-
ñas entidades simples en su conformación
institucional y muy reducidas en su capaci-
dad de acogida frente a la demanda estu-
diantii. Se trata de centros de estudio margr-
nales, pero que, entre todos, suman una ma-
trícula que no puede despreciarse.

El crecimiento del sector privado es
explosivo y tiene lugar en medio de intensas
transformaciones en el papel del Estado y la
sociedad civil. Es un momento de ajuste es-
tructural, apertura comercial y mundializa-
ci6n (Lá.zaro y Marfínez, 1997). Resulta bas-
tante obvio que estas nuevas universidades
slrrgen como empresas privadas. Esto indica
que ellas se rigen según el criterio de maxi-
mización de la ganancia, lo que es propio de
toda empresa de mercado. Esta proliferación
constituye el motor y el contenido de uno de
los cambios más drásticos y profundos de la
historia regional de la educación superior.

En el campo académico universitario,
considerado en su conjunto, ahora se combi-
nan de manera compleja las dos grandes
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modalidades de expresión universitaria. Dos
modalidades que conocen una gran diferen-
ciación institucional, pero que tienden a con-
formar el mercado universitario de la región,
según diferentes maneras de responder a cri-
terios como: su relación con la sociedad ci-
vil, con el estado, los modos de enfrentar su
realidad financiera, y el grado de desarrollo
institucional que les c r^cteriza.

DOS MODELOS DE PRÁCTICA UNIVERSITARIA

Es posible comparar a la universidad
pública con la privada según su complejidad
institucional y el modelo general que las defi-
ne. En este caso encontramos que la primera
consiste en una combinación compleja entre
docencia, investigación y acción social y ge-
neralmente cuenta con una oferta de progra-
mas de estudio relativamente prolongados,
con pocas salidas intermedias. En el segundo
caso, todo el modelo responde a la docencia,
y muestra gran debilidad en 1o concerniente
a políticas de formación académica, lo cual
se asocia a que, dicha oferta académica, se
halla dependiendo de las fluctuaciones del
mercado y no se subordina a la planificación.

Si se considera el modo de concebir y
realizar la gestión financiera, las universida-
des públicas destinan la mayor parte de su
presupuesto a la actividad docente, a pesar
de que ellas suelen considerar estatutaria-
mente la investigación y la acción social co-
mo elementos constitutivos de su función
institucional. Es corriente cierto grado de
"conflicto de conciencia universitaria" debido
a que, por lo general, investigación y acción
social tienen una existencia siempre por de-
bajo de las expectativas. Es proverbial el re-
clamo -por parte de algunos sectores- por
mayores espacios presupuestarios dirigidos a
estos dos rubros de la actividad académica.
Por su parte Ia universidad del sector priva-
do dedica la totalidad de su dotación presu-
puestaria a la docencia generalmente sin nin-
gún conflicto con la acción social o la inves-
tigación que normahriente se haila ausente
lo que la libera de sentimientos de culpa.
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La universidad pública depende casi
enteramente del Estado en su dotación pre-
supuestaria pero se ve obligada a presionar
constantemente a las instituciones estatales a
fin de evitar las constantes amenazas de re-
ducción presupuestaria y aI mismo tiempo
existe la tendencia creciente a la venta de
servicios como medio para incrementar sus
ingresos. Por el contrario la universidad pri-
vada cuenta con un presupuesto a veces os-
cilante que depende enteramente de su ma-
trícula. Esto fortalece su perfil empresarial ya
que está obligada a diseñar su oferta docente
siguiendo una rigurosa lógica de marketing.

La relación entre la institución y la so-
ciedad civil consütuye otro importante crite-
rio de comparación. Es claro que la universi-
dad pública experimenta una creciente nece-
sidad de vinculación con el sector producti-
vo, del que tradicionalmente ha estado sepa-
rada. Ella es tributaria de una tradición Que
la liga al ofrecimiento de servicios gratuitos,
no obstante experimenta la tendencia cre-
ciente al cobro diferenciado de matrícula y la
venta de servicios no docentes. El escaso
grado de desarrollo de tecnología, por parte
de esta universidad,.lE impide poSicionarse,
de cara al sector productivq, corno un ofe-
rente de servicios altamente calificado. Las
estrategias de venta de servicios hacia la so-
ciedad civil tienden siempre a alcanzar una
gran variedad y a veces parecieran estar so-
metidas a impulsos de tipo ensayo,/error. Por
otra parte Ia urasa estudiantil ejerce impor-
tante presión $obre l3s puertas universitarias,
v las instituciones suelen desarrollar meca-
nismos de filtro y selección sobre la dernan-
da lo que se corresponde con sus limitacio-
nes presupuestarias. Es característico que es-
tas universidades tienen la capacidad de
comprimir o expandir su capacidad de aco-
gida de estudiantes, lo cual se lleva a cabo
mediante medidas de política universitaria.

Del otro lado, las universidades priva-
das se relapionan con la sociedad civil con ba-
se en Lln esquema enteramente diferente. Ellas
no experimentan ninguna clase de impulso

que las vincule significativamente al sector
productivo, como ocurre con sus homólogas
del sector público. Más bien suelen estable-
cer lazos con el sector servicios, que goza de
una mayor agilidad y amplitud en los espa-
cios de negociación, así como mayor dina-
mismo si se le conrpara con el sector pro-
ductivo en nuestros países. La joven tradi-
ción de estas universidades la distancia am-
pliamente de todo tipo de oferta gratuita de
servicios. Con esto la venta de servicios sue-
le quedar recoftada y reducida al sector co-
mercial. En general evidencian gran interés
en aúaer la clientela. estudiantil utilizando
para ello todos los instrumentos publicitarios
a su alcance.

También son muy diferentes las for-
mas como -cada uno de estos modelos de
instituciones- se relacionan con el Estado. La
universidad pública se define a sí misma co-
mo institución inscrita en el ámbito estatal,
lo que conlleva su dependencia financiera
de las instituciones públicas. En cambio la
universidad privada se inscribe decididamen-
te en la sociedad civil y su dependencia fi-
nanciera se construye con referencia al mer-
cado. Esto mismo les ofrece un gran dina-
mismo que corresponde a la coyuntura en
que el mercado goza de renovadas simpatías
a nivel político local e internacional.

Finalmente, la universidad pública esta-
blece r¡n vínculo con la sociedad couro L¡n to-
do, basando su estrategia en la lógica de la
oferta. Ella experimenta una clara tmdición y
vocación planificadora, si bien en la coyuntura
más reciente se exacerba la necesidad de eva-
luación. Pero esta evaluación obedece al
principio de "rendición de cuentas" frente al

Estado y la sociedad, lo cual se transfigura
en un reiterado diagnóstico acerca de su
propia oferta. La universidad tiene interés en

alcanzar cierto grado plausible de correspon-
dencia entre sus estmcturas institucionales y

Ias necesidades del desarrollo de la sociedad
como un todo. Otras veces, Ia oferta se eva-
lúa con respecto a las necesidades de trans-
formación social y política de los países.
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Es muy diferente el modo como la uni-
versidad privada se ertlaza con la vida social.
Ella está más bien organizada según la lógica
de Ia demanda. Esto es, que su quehacer y
su pensar son tributarios de las necesidades
de estudio de los distintos grupos de pobla-
ción. El interés universitario se concentra así
en el mercado. El conocimiento se convierte
en mercancía y su vigencia se mide por su
dinamismo dentro del mercado. Un referente
esencial, que al mismo tiempo la puede limi-
tar y asignarle cabida, es el aparato político-
legal vigente en cada país. En la actualidad,
en este punto el sector privado tiende a en-
contrar fortalezas, más que debilidades.

DEL MONOPOLIO A LA DERREGUTACIÓN

Un hecho histórico fundamental. en la
lristoria centroamericana de la educación su-
perior, es el fin de la etapa del monopolio es-
tatal. El monopolio estuvo ligado a la matrn
de las universidades públicas clásicas. Se trata
de un monopolio que se ejerce en los siguien-
tes planos: a) la producción y la distribución
del saber legítimo en la sociedad; b) en la de-
finición de los candidatos de la educación su-
perior; c) en la producción y la distribución de
la titulación académica que faculta para el
ejercicio de las profesiones; d) en la 

^cforíaprivilegiada referida al diseño de las políücas
nacionales concemientes a los puntos a) y b).

La universidad monopólica, la cual tie-
ne su vigencia hasta los años 60 ó 70, se ha-
lla investida de una autoridad exclusiva para
enseñar los conocimientos legítimos corres-
pondientes al saber necesario para las profe-
siones. Por tanto. se trata de una institución
que ejerce el monopolio de los rnedios de
producción y distribución de ese saber legíti-
mo.a Además, ella controla los instrumentos

4 Ilergel y Luckmann explican quc es lcgítimo

aquello que ha sido "explicado", justificado y

dc¡tado de dignidad normativa y co¡lnoscitiva,
por opo.sición a lo que es socialmcnte percibido

como inexplicado, sin iustificación y carente de
dignidad normativa. En tal sentido sc usa aquí el
término "legitimación".
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institucionales de selección de los estudian-
tes que han de ingresar al aula universitaria,
los clasifica y los recluta, obedeciendo a sus
propios criterios institucionales, sin que nin-
guna otra entidad social entre en disputa con
ella respecto de ese control. En tercer lugar,
esa universidad tiene control exclusivo y ple-
no de los requisitos que deben cumplir los
nuevos profesionales, requisitos que deben
ser regulados mediante exámenes que sólo
ella practica y confirmado mediante certifica-
dos que únicamente ella puede extender.
Por último, Ia institución aparece monopoli-
zando toda capacidad insüfucional para esta-
blecer políticas nacionales referidas a la ges-
tión de la educación superior. Todo este
conjunto de posesiones y de capacidades
simbólicas e institucionales la confirman co-
mo un actor social dotado de una inmensa
cuota de poder que la faculta para negociar
en la vida política y social frente a otros in-
terlocutores, particularmente el Estado.

La época colonial había producido al-
gunas instituciones de educación superior
que se caractenzaron por su corte señorial y
su directa subordinación al poder político re-
presentado en la Corona. Posteriormente, las
universidades de las nuevas repúblicas, con
todo y prolongar hasta bien entrado el siglo
)Q( aquel vetusto estilo colonial, agregó a su
manera una orientación napoleónica que se
caracteriza por la existencia de facultades sin
nexos entre sí, el burocratismo y sobre todo,
un fuerte énfasis profesionalizante que olvi-
da la investigación y el clrltivo de las cien-
cias (Tunnermann, 1981). Este fue el origen
de un estilo universitario que se afirma y
consolida desde el Estado.

Desde la reforma de Córdoba, y su in-
fluencia en las universidades centroarreric'¿-
nas, se va a desembocar poco a poco en un
tipo de universidad que, progresivatnente,
enfatiza el fomento de Ia ciencia y la tecnolo-
gía y que define sus funciones en las áreas
de la docencia, la investigación y la acción
social. Las reformas universitarias consistieron
en una verdadera lucha contra los resabios
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decimonónicos y contra las concepciones pro-
venientes de los modelos colonial o francés.

A partir de la segunda posguerra, en
un largo proceso, Ia tarea universitaria se
define y redefine, pasando por sucesivas co-
yunturas desde los años 50 hasta el presen-
te, de cara a las necesidades que ella perci-
be en el entorno social. Ella se considera
Ilamada a cumplir una misión específica en
la vida social. Y esta misión específica la
ejerce desde el ámbito público y no tiene
que compartida con ninguna otra entidad
ajena aI espacio público.

Tal vocación universitaria adquiere es-
pecial vigencia en la coyuntura desarrollista
de los años 60. Centroaméric pas del mo-
delo agroexportador al de sustitución de im-
portaciones. El Consejo Superior Universita-
rio Centroamericano (CSUCA), que había si-
do creado en el 48 y que tiene su sede en
Costa Rica, se reactiva en esos años. Las uni-
versidades estatales perciben con especial
claridad la vigencia de los Estudios Genera-
les y la formación humanística como una
contribución al desarrollo de los países (Lá-

zaro, !994).

La integración universitaria regional,
tal como se expresa en el Primer Plan para
ia integración de la Educación Superior Cen-
troamericana (PIRESC I), plantea todo un es-
fuerzo por adecuarse a las exigencias de la
integración económica y social. El plan in-
tenta materializar la relación entre la integra-
ción económica y Ia integración universitaria.
El gran desafío se ubica en la formación de
profesionales para 

^poyar 
el desarrollo de

los países (CSUCA, L996b). Todo esto indica
que las universidades se conciben, a sí mis-
firas, como llamadas a actuar en la vida so-
cial desde su espacio propio y específico.

Es, precisamente, la inscripción de la
universidad en el espacio público, como insti-
tución estatal -en el sentido amplio de la ex-
presión- la que le permite percibir la urgencia
de afirmar- su identidad en el cumplimiento
de una tarea de beneficio colectivo dirigido a

la totalidad social. Es una misión percibida en
correspondencia con su estatus monopólico.

La situación cambia drásticamente en
los años 80 y 90. El campo académico unr-
versitario se puebla de nuevas instituciones
universitarias que operan desde la esfera del
mercado. El proceso de derregulación de la
educación superior ha alcanzado un estadio
de maduración. Y esto se produce con una
velocidad vertiginosa. No es una situación
buscada por nadie sino un resultado no es-
perado. Puede afirmarse que, a partir de
aquí, los cambios en el Estado y la sociedad
civil han desembocado en una transforma-
ción de fondo. Es enteramente otra la mane-
ra como los individuos se apropian de los
bienes que ofrecen las agenci¿s productoras
de alternativas de educación superior en
Centroamérica. Es el fin del monopolio de la
universidad pública.

A Ia vez que el primado monopólico
de la universidad estatal ha quedado atrás,
se pone en entredicho al sujeto social encar-
gado de ofrecer educación superior, dirigida
a la formación de los profesionales que el
desarrollo de los países demanda o, de otra
manera, el modelo monopólico de universi-
dad estatal, queda en entredicho como mate-
rialización institucional para cumplir aquel
encargo. Por eso los estados se convierten
en evaluadores.

Tal encargo lo cumplía la universidad
centroamericana integracionista desde Ios
años 50 hasta los 70. Entonces, la limitación
que las universidades encontraban podía si-
tuarse, ya en las políticas represivas de los
gobiernos de cada país, que pugnaban por
constreñir los espacios de la sociedad civil
necesarios para el despliegue de la función
universitaria; ya en sus propios problemas
endógenos asociados a la herencia napoleó-
nica de perfil profesionalizante. Desde esas
Iimitaciones la universidad buscaba delinear
una estrategia de transformación interna, para
el cambio en su inserción social, todo ello en
vista de asumir el encargo monopólico de
formar profesionales para el desarrollo social.
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En cambio, en los años 90, lo caracte-
rístico es que ese encargo social tiende a
quedar en entredicho. Esta universidad no
tiene la exclusividad. Ya no se trata de la ne-
cesidad universitaria de defender la autono-
mía o el presupuesto frente a los gobiernos.
Se trata ahora de algo más de fondo: de rei-
vindicar en Ia sociedad. como totalidad. un
espacio en el que la universidad estatal ya
no monopoliza los procesos de enseñanza,
reclutamiento estudianüI, exámenes superio-
res y distribt¡ción de certificaciones profesio-
nales. La transformación del Estado y la so-
ciedad civil le adjudica un nuevo lugar. La
vetusta universidad pública ahora debe com-
petir en Ia arena del mercado.

La situación monopólica había alcan-
zado su punto de mayor vigencia durante el
desarrollisrno de la década del 60. En los
años 70 este monopolio abrió espacios para
el fornento de una conciencia social intensa-
mente crítica frente a gobiernos militares
reaccionarios. Y no es que, entonces, no
existieran ya las primeras universidades pri-
vadas en la región. Lo que ocurre es que
ninguna institución universitaria podía dispu-
tar, a las instituciones públicas, su papel de
liderazgo en la definición de las prioridades
de la educación superior. Tampoco en el
protagonisrno como actor social que, pese a
sus limitaciones. eierce Lrn enorme influio en
Ia vida social y en la definición de la correla-
ción de fr¡erzas. En este sentido, el monopo-
lio de la universidad pública, no consiste
simplemente en que ella sea "la única". El
monopolio persiste, en cierto modo, si ella
controla las reglas de la competencia. EI mo-
nopolio, en cambio se disuelve por entero,
cuando esta universidad pierde el control y

el liderazgo le es arrebatado, y además debe
competir de igual a igual en un mercado
univer-sitario ntaduro. Y esto es lo qtte em-
pieza ocurrir en Ltn período muy reciente.

El proceso de globalización económica
y financiem había tomado gran impulso ya

en los años 70, iustamente ctlando aparecen
las prirneras r-tniversidades privadas no tradi-

cionales. En el contexto de la crisis de los
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años 80 ya la deconstrucción del monopolio
había avanzado considerablemente y se asis-
te, en varios países centroamericanos, a una
verdadera fase de expansión de las universi-
dades privadas. El marco más general, de es-
ta nueva correlación de posiciones, viene da-
do por la globalización que debilita las fron-
teras nacionales.

El caldo de cultivo para la consolida-
ción de una situación no monopólica lo pro-
porcionan países con economías abiertas,
extremadamente sensibles a las presiones
globalizadoras exógenas. Si los países no se
adecuan a las nuevas condiciones pueden
quedar al margen de los mercados"rnundia-
les. La globalización neoliberal desemboca
en una sifuación, en la cual, son las dinámi-
cas del mercado y no las capacidades de
planificación estatal, las que determinan las
posibilidades reales y establecen los límites
del dinarnismo social. El modelo neoliberal
ha conseguido reestructurar la organización
de la vida social, incluyendo, como es de es-
perar, a la educación superior.

El problema de fondo, de la universi-
dad pública ahora, es que ella sólo puede
existir al interior de un campo académico
universitario regido por la lógica del merca-
do. Es una universidad que -muy rápida-
mente, en sólo dos décadas- pierde el mono-
polio, con él pierde el liderazgo social y, en
adelante, debe competir de igual a igual con
las nuevas instituciones privadas de educa-
ción universitaria. Y resulta que la universi-
dad pública no está entrenada para esa com-
petencia. De manera precipitada empieza a
incorporar en su estilo de trabajo, elernentos
cadavez más rnercantiles. Esto no es el resul-
tado de alguna voluntad malévola sino la
consecuencia de su inserción en un medio
social de mercado. Nuevos vectores de fuer-
za presionan sobre el tejido de Ia universidad
púrblica, vectores que provienen del ambiente
r¡rercantil en que toda universidad tiene que
operar. La venta de servicios, el auge de las
"fundaciones" dentro de las universidades, la
llamada "extensión docente autofinanciada",
los esfuerzos de los profesores por afticular
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nuevas y atractivas ofertas programáticas, to-
dos estas novedosas prácticas tienen que in-
sertarse en relaciones de mercado y a veces a
asimilar técnicas de marketing. Se diría que,
en lugar de ponerse ala cabeza de la educa-
ción superior en el nuevo contexto, el sector
público se ve affastrado a la competencia.

La pérdida de liderazgo es uno de los
hechos más graves y preocupantes. Se pro-
duce en el mismo momento en que, desde
la sociedad civil, ahora es posible imaginar
un referente institucional que, constituido
con base en mecanismos mercantiles, puede
ser cap z de cumplir con las funciones tra-
dicionales de la universidad monopólica. Es-
to, al menos en lo que concierne a la ütula-
ción y acreditación de profesionales. La ta-
rea universitaria, en buen lenguaje neolibe-
ral, ahora puede pasar de las manos volun-
taristas de los académicos, al mecanismo de
mercado. EI problema no es pues la extin-
ción o la mera sobrevivencia de las universi-
dades públicas sino la transformación pro-
funda de las condiciones sociales en las oue
debe operar.

El proceso de derregulación ha conse-
guido extender la racionalidad del mercado
al quehacer universitario y educativo. Las
formas de establecimiento de la vida social
han cambiado de signo.

UNA REFLDilÓN PINET

En este trabajo hemos intentado expli-
citar únicamente transformaciones sustanti-
vas y generales a fin de dejar planteado el
surgimiento de una nueva realidad en el
campo universitario académico como totali-
dad en la región. Se reconoce que las uni-
versidades tradicionales jugaron un papel
importante en el fortalecimiento del espesor
de la cultura centroamericana. Además, es-
tas instituciones desempeñaron un destacado
rol político al operar como espacios de críti-
ca, de resistencia y hasta de subversión fren-
te a los sistemas políticos en vigencia. En los

años 90 han dejado atrás el tiempo del mo-
nopolio y ahora se hallan insertas en la com-
petencia mercantil, lo cual ocurre al mismo
tiempo que se cuestiona su relevancia y efi-
cacia social.

En cierto modo, la competencia es obli-
gada en una situación de mercado, y no una
elección que los universitarios puedan hacer.
Lo que estos sí pueden elegir son las estrate-
gias para insertarse ventajosamente dentro de
la competencia. Se entiende que la universi-
dad pública no compite buscando cómo au-
mentar su matrícula ya que posee límites im-
puestos tanto por su política intrainstitucional
como por la dotación presupuestaria que el
Estado le asigna. Sin embargo, esta universi-
dad puede diseñar estrategias de inserción en
la competencia basadas en dimensiones que
están más aIIá del mercado y que deben su-
bordinar a dicho mercado. La estrategia de la
universidad del sector público podría estar
centrada en la calidad pero ello reclama una
reflexión teórica que no se ha hecho en Cen-
troamérica. Tales estrategias centradas en la
calidad pasan necesariamente por el fomento
de las mejores modalidades para instaurar sis-
temas de certificación de calidad. Este es un

^gran desafío. De cualquieÍ manera esta lu-
cha incluye la defensa de un espacio necesa-
rio que ningún mercado puede llenar.
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